
Bendición de la 
comida navideña y 
la vela de Cristo 

 
 
Todos se reúnen en la mesa antes de la comida con la vela de Cristo 
apagada en el centro de la mesa. 
 
Oración inicial 

Señor bondadoso, nos reunimos aquí en familia con 
una historia pasada y una esperanza futura.  
Permanece con nosotros mientras celebramos hoy el 
nacimiento de Jesús, la luz del mundo. 

 
Lectura de las Sagradas Escrituras 

En el principio existía el Verbo, y el Verbo estaba con 
Dios, y el Verbo era Dios. 
Él estaba en el principio con Dios. Todas las cosas 
fueron hechas por medio de Él, y sin Él nada de lo que 
ha sido hecho, fue hecho. En Él estaba la vida, y la vida 
era la luz de los hombres. Y la luz brilla en las tinieblas, 
y las tinieblas no la comprendieron.  (Juan 1) 

 
En este momento enciendan la vela y colóquenla en el centro 
de la mesa. 

 
Encendemos esta vela para que nos recuerde que Jesús 
es la luz del mundo y de nuestra familia. Lo seguimos 
a Él siempre que caminamos en las tinieblas. Que como 
miembros de esta familia siempre busquemos ser niños 
de la luz. 

Hay que compartir la luz 
Ahora nos ofrecemos unos a los otros esta vela 
encendida, diciendo: “Como miembro de esta familia, 
yo estaré contigo en tus momentos de oscuridad y 
dolor. Yo estaré contigo siempre.”   

 
Los miembros de la familia uno a uno se van pasando la vela 
y van diciendo el verso. 

 
Dios bondadoso, bendice a cada miembro de nuestra 
familia. Permítenos siempre caminar como niños de la 
luz. Ayúdanos a ser una familia bondadosa y 
comprensiva. Bendice también los alimentos que 
estamos a punto de compartir. Ayúdanos a recordar 
que todo lo bueno viene de ti. Te pedimos esto por 
medio de Cristo, nuestro Señor.  
Todos: Amén.  

 
Ahora ofrezcámonos mutuamente una señal de la paz 
de Dios 

 
Los miembros de la familia intercambian una señal de paz. 

 
Bendición 

Señor, bendice a cada miembro de nuestra familia. 
Permítenos siempre caminar como niños de la luz. 
Ayúdanos a ser una familia bondadosa y comprensiva. 
Bendice también los alimentos que estamos a punto de 
compartir y ayúdanos a recordar que todo lo bueno 
viene de ti.  
 
Te pedimos esto por medio de Cristo, nuestro Señor.  

Todos: Amén. 


